
ciad. Así. en La desheredada  y en T or
m ento.

E n su última época, sin em bargo, muy 
posiblemente bajo la influencia del neo- 
cristianismo de la novela rusa de T olsto i 
(véanse entre las más significativas y ad
mirables R esurrección  y L a guerra y la 
paz), Galdós se inclina hacia la novela 
psicológica de tendencia espiritualista. 
A ngel Guerra, N asarin, M isericordia , pre
dican el amor al prójim o y la caridad, 
exaltan las virtudes del perdón y el arre
pentimiento.

Contemporáneo de Galdós, nace diez 
años después que éste, es Armando Pa
lacio Valdés (1S53-193C). E ste  novelista 
asturiano, de espíritu tranquilo y apacible, 
refleja  en sus obras su carácter moderado 
y alegre donde no bulle ninguna «cues
tión palpitante», como muy bien ha dicho 
estos días M elchor Fernández Alm agro 
al hacer su semblanza en la revista Insula. 
Espíritu religioso, sin grandes inquietu
des m orales o sociales, Palacio Valdés 
logra darnos una novela costum brista, 
amena y entretenida. L a  novela más fa
mosa es L a  hermana. San Sulpicio, don
de se retrata el carácter andaluz de una 
m ujer graciosa y expresiva, y  el callado y  
serio de un gallego, que acaba casándose 
con ella. L a  prosa de Palacio Valdés es 
fluida y de gran sencillez y naturalidad; 
por eso toda su obra es de muy agradable 
y fácil lectura. Entre sus obras m ejores 
m erece citarse L a  A ldea perdida, de am
biente asturiano, Marta, y M aría  y L a  a le
gría del capitán R ibot.

Fue Palacio Valdés un autor muy leído 
y popular en su tiempo, a lo que contri
buyó junto a otros m éritos literarios la 
gracia y la ironía que se reflejan  en sus 
relatos.

O tro asturiano insigne fué «Clarín» 
(Leopoldo Alas), que alcanzó renom bre 
por su triple actividad como profesor uni
versitario, como crítico respetado y tem i
do a la vez por sus juicios justos y seve^ 
ros, y como novelista y autor de cuentos.

E l P adre Luis C olom a  también m erece 
una mención especial en esta rápida o jea
da sobre la novela. E scrito r ameno y de 
pluma fácil se hizo famoso en su tiempo 
con la novela titulada P eq u en eces , en la 
que sigue el método naturalista para la 
descripción de personajes y el retrato de 
los vicios del ambiente aristocrático. Sin 
em bargo, su actitud m oralizadora le apar
ta de la escuela francesa y le hace caer 
en un excesivo serm oneo. Como todos 
los novelistas de su tiempo su principal 
mérito estriba en la perfección de los ar
gumentos e intrigas y en la pintura de los 
caracteres. Escrib ió  unos R ecu erdos de. 
Fernán  C aballero, a la que trató  perso-- 
nalmente, muy interesantes y distraídos, 
así como una gran cantidad de cuentos 
y narraciones cortas.

H asta aquí hemos tratado de la novela, 
que, como ya dijim os, es el género de 
m ayor im portancia en la segunda mitad 
del siglo x ix . Nos falta la poesía y el tea
tro para com pletar el panorama de las 
letras de este período.

L a  poesía, ciertam ente, también sufrió 
el influjo de las ideas filosóficas en boga 
y se contam inó del prosaismo que domi
naba toda la literatura. Cantar por sólo 
cantar pareció asunto frívolo a algunos 
poetas, que se sentían hombres p rogresi
vos interesados por las ideas de su 
tiempo.

D on R am ón de Cam po am or  (1817-1907) 
es el poeta que representa el buen sentido 
y el espíritu reflexivo de toda esta época.
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